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L A L L E G A D A A S E V I L L A D E LOS G E N E R A L E S F R A N ­
CO Y VÁRELA, O U E REGRESARON POR L A T A R D E 
A SUS PUESTOS D E M A N D O , DA UN N U E V O IMPULSO 

A L M O V I M I E N T O SALVADOR D E E S P A Ñ A 
Sevilla al día 

Las aguerridas fuerzas de ̂  choque han 
proseguido • en las últimas veinticuatro ho­
ras su heroica misión. Por fortuna, la obra 
de sometimiento en cada jornada se hace 

- menos penosa, pues la noticia de los duros 
escarmientos infligidos con anterioridad en 
los pueblos dominados, a los crueles autores 
de asesinatos y rapiñas, aquieta las rebfl-

/dias en los lugares—pocos ya-en la provin-
• cia—aún no visitados por nuestras colum­
nas, que ayer ya pudieron extender su radio 
de acción por buena parte del territorio de 
Huelva, donde muy poca hostilidad hala­
ron ante sí. 

De regreso en la capital, al atardecer, un 
desbordamiento de jubiloso patriotismo re­
cibió una vez más a los bravos soldados, co-

' mo a los contingentes de refresco venidos 
de África y que cada día afianzan más la 
seguridad del éxito por todos deseado. 

Si algo faltaba para completar la norma­
lidad sevillana, ese algo lo aportaron los al-
bañiles, que se reintegraron patrióticamen­
te al trabajo. De la • noble y españolísiina 
actitud de los taxistas ningún elogio hemos 
de formular después de 'lo expuesto por el 
general Queipo de Llano, que ha sabido ex­
presar de un modo práctico el agradecimien­
to que merecen, por su seviüanismo, aque­
llos obreros. 

Los que todavía prestan oídos a la Radio 
de Madrid, pudieron ayer, y hoy mismo, 
percatarse, a través de aquellas contradicto­
rias 'arengas y atropelladas informaciones, 
del desaliento que cunde entre las huestes 
del. Frente Popular en la capital de la Re-
pública; sentimiento de depresión que ha de 
ser el mejor auxiliar del ilustre general Mo­
la en el designio de conquistar la villa con 
el menor estrago posible. 

Esperemos la breva, que no ha de tardar 
mucho en caer. 'Aunque no sabemos si pue­
den pedirse brevas a un madroño... 

Corno final, la noticia del d&: el general 
Franco, cabeza insigne del movimiento li­
bertador, se halla entre nosotros, y con él el 
heroico general Várela. Nuevo poderoso 
aliento del patriotismo de Vos sevillanos, a 
quienes parte tan principal ha de caber en 
la triunfal restauración, ta:; próxima de las 
aleñas de España.—SIMPLICISIMO. 

Absoluta normalidad en 
Sevilla 

E l día de hoy ha sido de absoluta norma­
lidad. Se ha trabajado en todos .!os tajos y 
al ramo de la construcción ha acentuado su ' 
intervención en el trabajo, como se ha po­
dido comprobar en las obras que había em­
prendidas en Sevilla. Se ha trabajado las 
ocho horas. E n el puerto también se ha tra­
bajado con la normalidad que hacía tiempo 
había desaparecido* 

L a animación en las calles ha sido extra­
ordinaria, ocupándose por completo los si­
tios públicos, como cafés y bares, y mante­
niéndose en el público el mismo espíritu en­
tusiasta v patriótico, como se ha evidencia­
do al volver los camiones de tropas de sus 
excursiones por los pueblos. 

\ E n Sevilla ya todos viven pendiente tan 
j sólo del curso de los acontecimientos en el 
| resto de España, esperando confiados en su 

desenlace, que ya está próximo. Por lo de­
más, tanto en Sevilla como en su provincia, 
la tranquilidad es completa, habiéndose do­
minado todos los focos rebeldes. 

Los trágicos sucesos de 
Utrera 

L a ciudad de Utrera, como otros pueblos 
sevillanos, ha pasado también por el dolor 
de la dominación marxista en los primeros 
días del movimiento militar salvador de 
lispaña. v ' -

Cercada en su cuartel la Guardia civi l y 
cercado asimismo el Cuerpo de Carabineros, 
las turbas se dedicaron al asesinato y al sa­
queo. Luego cocieron un grupo de personas 
de derecha y las encerraron en el Ayunta­
miento como tributo a liquidar a la toma 
de la ciudad. Esta fué fortificada a la ma­
nera marxista con barricadas y parecidos 
parapetos. 

Las iglesias no fueron quemadas, pues se 
utilizaron para dominar los alrededores de 
la ciudad. Sabido es la altura que tienen 
Santa María y Santiago. 

También se utilizó como vigía y fuerte el 
castillo. 

Personas asesinadas antes de lle­
gar las tropas 

Una de. las primeras personas asesina­
das fué don Juan González Nandín. Este 
señor era fascista, agente de enlace entre 
Utrera y Sevilla. 

Fué detenido en su casa. Le llevaron a 
la plaza, la magnífica plaza de Utrera. 

Allí, exactamente en el. centro de la pla­
za, cavó acribillado a balazos. 

LEA USTED 

Blanco y N e g r o 

Los^ grupos se dedicaron, a recorrer los 
domicilios de personas derechistas y asesi­
nar a éstas en sus propias casas. Así ase­
sinaron a don Francisco Ruiz Ojeda, cono­
cido por Curro Montañés, administrador de 
don Daniel Herrera. 

E n su casa también fué asesinado el fa­
bricante de aceites y orujos don José G i -
ráldez Riarola. " • i 1 

La muerte del señor Romero 
Martel y sus hijos 

L a muerte del señor Romero Martel y <íe 
sus dos hijos fué verdaderamente trágica. 
Se encontraban en su casa, que estaba ce­
rrada. Llegaron los grupos y a fuerza de 
hachazos lograron abrir la puerta de la ca­
lle. Siguieron por todas las dependencias de 
la casa y llegaron hasta la puerta de la azo­
tea que estaba cerrada. 

^ E n la azotea se encontraban: don Cr is ­
tóbal Romero Martel, dos hijos de veinti­
tantos años, la señora de don Cristóbal, una 
hija y la prometida de uno de sus hijos. 

E l momento de percibir la llegada del gru­
po fué trágico. 

Comenzaron los rojos a dar hachazos a 
la puerta de la azotea. A l fin la partieron 
a pedazos y saltaron a la azotea. 

Allí, en presencia de las mujeres, de la 
mujer y de la madre de la hermana y de l a 
prometida, con quien uno de los hijos había 
de contraer matrimonio en breve, fueron 
muertos a balazos los hombres. ¡ Inmenso 
dolor para enloquecer! 

Luego de ejecutado el crimen, expulsaron 
a las mujeres de la casa, rociaron a ésta 
con gasolina y el edificio comenzó presta­
mente a consumirse en las llamas... -

Casas saqueadas 
^ Después de incendiar la casa de don Cris­

tóbal Romero Martel, hubo saqueos de va­
rias más, entre ellas la de doña Consuelo 
Delgado, viuda de Gutiérrez, y la de don 
Francisco Cuéllar Linares, que con su nie­
to Adolfito Cuéllar Contreras, se refugió en 
casa de un yerno, siendo traído después a 
Sevilla por su hijo D . Adolfo. 

El Colegio Salesiano de Utrera 
fué respetado 

Todo obrero que en Utrera sabe leer y 
escribir lo ha aprendido gratuitamente en 
las Escuelas de San Diego, adscritas al Co­
legio Salesiano de Utrera, Les han dado 
instrucción y les han dado de comer. 

Siempre gratuitamente. E n estos últimos 
tiempos los Salesianos, en su amor al pue­
blo, llegaron a extremos verdaderamente ge­
nerosos, subviniendo también a las necesida­
des de vestidos y calzados de los obreros. 

Con motivo de la celebración de la Fiesta 
del Trabajo, el pasado i de mayo se v„erifi-, 
có en Utrera una extraodinaria concentra-! 
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